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El avance tecnológico ha facilitado el procesamien-
to y utilización de grandes cantidades de infor-
mación para una diversidad de tareas. En el caso
de las empresas, la inteligencia de datos ha permi-

tido desarrollar mejores productos y estrategias de nego-
cios. Un conocimiento detallado de las preferencias de los
consumidores facilita el diseño de acciones conducentes a
reducir costos y obtener ganancias de eficiencia, abrir
nuevos mercados o predecir la evolución de las condicio-
nes que enfrentarán los insumos. Para ello, el aprovecha-
miento de la información combinando técnicas estadísti-
cas y modelamientos económicos es una práctica habitual
dentro de las empresas. Y la irrupción de la inteligencia
artificial ha acelerado y potenciado todo esto.

Cualquier proceso de modernización del Estado de-
biera nutrirse también de estas
experiencias. Y, como ha sido
recientemente comprobado,
un ámbito en donde esto resul-
ta particularmente importante
es en la prevención y detección
de prácticas que no solo expli-
can las ineficiencias del Estado, sino que también implican
grave mal uso de los recursos públicos.

El cruce de información de licencias médicas con los
ingresos y salidas del país a nivel individual realizado por
la Contraloría General de la República (CGR) demostró el
potencial de este tipo de inteligencia de datos. De hecho,
en momentos que Chile requiere de un ahorro fiscal signi-
ficativo —mucho más allá de lo propuesto por el Ministe-
rio de Hacienda—, es posible que la CGR haya realizado
una de las mayores contribuciones hasta la fecha a dicho
objetivo, demostrando que existen espacios para llevar a
cabo el necesario ajuste y al mismo tiempo combatir la
corrupción instalada en el aparato público.

Se trata de una línea de acción que urge fortalecer de
modo continuo desde distintos frentes. 

En primer lugar, es fundamental asegurar la calidad
de los datos a los que tiene acceso el Estado. Los progresos
en esta materia han sido significativos ya desde antes de la
pandemia. Todo, gracias al abaratamiento de los cheque-

os de calidad, y del procesamiento y almacenamiento de
la información. Crucial es dotar a la Contraloría de los re-
cursos técnicos y el apoyo institucional a sus esfuerzos pa-
ra un avance constante en este ámbito. Es inmensa la can-
tidad de información alojada en el aparato público y el
órgano fiscalizador debiera tener las herramientas para
aprovecharla en todo su potencial.

Por lo mismo, un segundo ámbito de acción es preci-
samente asegurar el adecuado acceso a esa información.
La legislación debe permitir —obviamente con los res-
guardos necesarios— el diálogo entre las distintas bases de
datos dentro del Estado, de modo de poder realizar los cru-
ces que contribuyan a detectar tanto la existencia de prácti-
cas corruptas como de áreas de riesgo. Eso implica confi-
gurar o en su caso mejorar los actuales marcos institucio-

nales, dando pleno cumpli-
miento a la normativa vigente
sobre protección de datos, pe-
ro facilitando al mismo tiempo
su uso expedito en la investi-
gación de abusos. Clave resul-
ta la capacitación de los equi-

pos técnicos al interior de las distintas reparticiones, así
como informar a las personas respecto del uso de la infor-
mación que se está generando, lo que puede ser un pode-
roso instrumento disuasivo.

Un tercer elemento es la ciberseguridad. En la medi-
da en que el aparato del Estado acopia datos sensibles, los
intentos por acceder a ellos aumentan y cualquier vulne-
rabilidad puede ser mal aprovechada. En este sentido, ca-
be recordar la compleja situación que vivió el Servel en
2022 a propósito de la difusión por error de datos de elec-
tores. Es fundamental configurar una organización de
datos con los mayores estándares mundiales tanto en ma-
teria de seguridad como de protección ante ciberataques. 

En definitiva, la estrategia desarrollada por la CGR
debe ser apreciada, pero también potenciada. Esto re-
quiere esfuerzos en distintos ámbitos, pero que pueden
tener un retorno social significativo si permiten desman-
telar lo que se ha configurado como una cultura de la co-
rrupción dentro del aparato público.

Contraloría debe disponer de las

herramientas para aprovechar el potencial

de la información almacenada en el Estado.

Corrupción e inteligencia de datos

Con una participación ciudadana inédita se cele-
bró el pasado domingo el Día de los Patrimo-
nios, ocasión en la cual más de 700 espacios pú-
blicos y privados abrieron sus puertas a un pú-

blico entusiasta. Parece alentador el creciente interés por
visitar sitios emblemáticos como La Moneda, la Bolsa de
Comercio o el Palacio de Justicia, además de museos, bi-
bliotecas, iglesias y otros lugares característicos, obte-
niendo timbres en un “pasaporte patrimonial” que se
convirtió en sí mismo en una gran atracción.

Esta fecha presenta también la oportunidad para hacer
un detenido balance del mantenimiento y cuidado de las
obras patrimoniales en las
principales ciudades del
país. Este ejercicio permite
además evaluar los avances
en los esfuerzos de recupera-
ción después de los efectos
del vandalismo que acompa-
ñó los hechos de violencia desatados a partir de octubre de
2019, los que dejaron un saldo de más de 800 inmuebles
destruidos o dañados. En efecto, la alta valorización popu-
lar por el patrimonio, evidenciada en instancias como la del
domingo, debiera ser respondida desde el ámbito político
con una decidida voluntad política por recuperar y preser-
var las obras históricas tras el daño perpetrado, el mismo
que en su momento fuera justificado por algunos, aplaudi-
do por otros o dejara indiferentes a muchos. Y es que cuan-
do se intentaba derribar el monumento de Baquedano, en
Santiago, se dañaban las esculturas de la avenida Francisco
de Aguirre, en La Serena, o se quemaban iglesias, parecía
cundir una anomia destructora que pocas voces se atrevían
a denunciar, dejando huellas que permanecen.

Pero la ciudadanía ha dado muestras de que valora,
aprecia y respeta las expresiones patrimoniales que for-
man parte de su entorno. La ministra de las Culturas, lo
resalta afirmando que “al habitar nuestros patrimonios, al

cuidarlos y disfrutarlos, también vamos tejiendo nuestra
cohesión social”. Se trata, sin embargo, de una tarea hoy
pendiente, pues todavía diversos plintos —como el de la
plaza Baquedano— se mantienen vacíos, muchas escultu-
ras y bustos siguen en depósitos —incluso extraviados—
y no han sido reinstalados, fachadas y muros continúan
vandalizados y la falta de recursos impide reconstruir edi-
ficios emblemáticos como la iglesia San Francisco de Bor-
ja, que perteneciera a Carabineros —actualmente en ma-
nos del Ministerio de Bienes Nacionales—, o la iglesia de
la Veracruz, que se ha convertido en un ícono al congregar
a los fieles para los servicios religiosos en una bóveda en-

negrecida por el humo. Una
campaña busca reunir los re-
cursos necesarios para su re-
paración.

Destacable es, por lo mis-
mo, la recuperación de la igle-
sia de La Asunción, en Vicuña

Mackenna. Gracias a la colaboración de la fundación Ayuda a
la Iglesia que Sufre —que reunió donaciones de privados—,
el templo logró abrir sus puertas en una reinauguración preli-
minar que contó con la presencia del arzobispo de Santiago,
cardenal Fernando Chomali, luego de haber sufrido las con-
secuencias de violentos saqueos y de un ataque incendiario
que destruyó su campanario y parte del inmueble. Una ac-
ción judicial, acogida en primera instancia, apunta a respon-
sabilizar por este caso al Estado de falta de servicio en su de-
ber de garante de la seguridad y el orden público. La indemni-
zación que se busca contribuiría a su total recuperación.

El entusiasmo ciudadano demostrado en el Día del
Patrimonio implica un desafío ineludible para las autori-
dades de recuperar los espacios públicos, reparar las hue-
llas del vandalismo y lograr un entorno urbano donde se
entrecrucen el pasado y la vanguardia para reforzar el ne-
cesario sentido de pertenencia y del convivir propio de
toda sociedad democrática.

El entusiasmo ciudadano en el Día del

Patrimonio impone a las autoridades el

desafío de reparar las huellas del vandalismo.

Lenta recuperación patrimonial

D e m a n e r a s
muy diversas, el
Estado parece estar
abandonando a sus
ciudadanos.

Sí, la que antes
en la teoría tradi-
cional llamábamos
“sociedad perfec-
ta” —por estar do-
tada de todas las
capacidades para
gestionar el bien común— aparece
hoy en Chile como un conjunto de
mecanismos fallidos, incapaces mo-
ral y técnicamente de cumplir con
una tarea imprescindible.

El Estado viene cayendo en un
desprestigio creciente,
bien fácil de fundamen-
tar. No garantiza la se-
guridad de los ciudada-
nos, ni en La Araucanía,
ni en las fronteras, ni en
las grandes ciudades;
impide el desarrollo de nuevos pro-
yectos de inversión; no es capaz de re-
construir una zona devastada por in-
cendios; dilapida los recursos de los
chilenos mediante reiterados fraudes
de parte importante de sus funciona-
rios; no despliega una política habita-
cional que acoja las demandas de mu-
chos sin casa y, al mismo tiempo, no
garantiza el derecho de propiedad de
quienes ven sus terrenos tomados;
contrata con fundaciones que roban
descaradamente y, en fin, deja con fre-
cuencia en libertad a delincuentes de
alta peligrosidad y, al mismo tiempo,
condena de modo arbitrario. Y a esta
lista de abandonos cualquier lector

puede sumar nuevos ejemplos, dra-
máticos nuevos ejemplos, de esos que
aparecen en cascada, día tras día.

Quienes experimentan ese
abandono vienen reaccionando de
dos modos diferentes, comporta-
mientos que deben recibir una valo-
ración muy distinta.

Por una parte, están quienes, al
comprobar que el Estado no cumple
con su papel, activan sus propias ca-
pacidades, generan organizaciones
intermedias, dejan de extender la
mano para recibirlo todo del Gran
Hermano, y asumen así una respon-
sabilidad que los dignifica y proyec-
ta como actores de una sociedad li-
bre. En este caso, el Estado fallido

termina siendo una oportunidad
aprovechada, aunque sea triste la
condición que la genere. No son es-
tos los que deben causar mayor
preocupación, ya que sanamente
despliegan su libertad para hacerse
fuertes ahí donde es propiamente
suya la iniciativa. En cierto modo,
que el Estado falle es la ocasión para
que ellos se potencien justamente
donde les corresponde. De paso, con
su vitalidad, le recuerdan al Estado
en qué consiste la subsidiariedad.

Pero, por otra parte, está el gru-
po que, ante los errores del Estado, se
pone en contra de toda la institucio-
nalidad. No solo abandona toda es-

peranza en el Estado —como si estu-
vieran frente a la puerta del infierno
descrita por el Dante—, sino que se
disponen a combatirlo con entusias-
mo. No se trata solo de esos grupos
de anarquistas violentos que hacen
del fuego y de la bomba su emblema.
Esos son sectores minoritarios y gro-
tescos, que incluso producen una sa-
na reacción. No, lo peligroso para la
vida en común pueden llegar a ser
los “viudos del Estado”, esos millo-
nes de chilenos que han aportado con
sus recursos y confiado en una retri-
bución que hoy estiman imposible.
Pagan el IVA, pero saben que ese im-
puesto no significará para ellos un
retorno ni en salud, ni en educación,

ni en seguridad. Acu-
den a ventanillas y se
preguntan si el funcio-
nario es o no confiable.
Por eso, tienen unas ga-
nas enormes de aban-
donar el Estado, de des-

plegar sus vidas como si el Chile al
que pertenecen ya no existiera.

Entre unos y otros hay una gran
diferencia: en los primeros va a se-
guir manifestándose una sana segu-
ridad en sus propias capacidades
asociativas. Ante el Estado fallido,
concretarán mil iniciativas sociales,
de auténtica vitalidad. Pero están los
segundos, los que ya no sueñan con
un proyecto común a causa de tanto
grosero comportamiento estatal.
Quizás, para ellos, solo está abierta la
posibilidad de la revolución. Ese es
el gran riesgo del Estado fallido.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El abandono del Estado

La que antes en la teoría tradicional llamábamos

“sociedad perfecta” aparece hoy en Chile como un

conjunto de mecanismos fallidos.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

La proliferación de los llamados
malls chinos ha generado una vasta
discusión en diferentes niveles. Des-
de luego, la presencia de estos co-
mercios en una multiplicidad de ciu-
dades a lo largo del territorio no solo
llama la atención, sino que ha levan-
tado dudas sobre su origen y la posi-
bilidad de que este pudiera corres-
ponder a una estructura centraliza-
da, incluso eventualmente ligada al
gobierno chino. Por otra parte, la do-
minancia de estas tiendas en ciuda-
des medianas y pequeñas, a expen-
sas de los comerciantes locales, pue-
de tener efectos relevantes sobre las
comunidades, especialmente consi-
derando los bajísimos precios de los
artículos que ahí se venden.

Las dudas so-
bre el modelo de
negocios son tam-
bién amplias. Pre-
cisamente por lo
bajo de sus precios
y también por la
evidencia, en muchos casos, de in-
cumplimientos tributarios y de las
leyes laborales. Se agregan además
antecedentes que sugieren, en cier-
tas situaciones, el uso de métodos
irregulares para la obtención de per-
misos y patentes. Todo ello justifica
las fiscalizaciones que se han inicia-
do por parte del Servicio de Impues-
tos Internos, la Dirección del Trabajo
y algunos municipios, y de las que
ha dado cuenta un reciente reportaje
de “El Mercurio”. En efecto, la posi-
ble infracción de obligaciones lega-
les es una materia que, de por sí, exi-
ge ser investigada, pero correspon-
de además abordar las implicancias
económicas para sus competidores.

Posiblemente esta última sea la
arista más compleja. La Multigre-
mial Nacional ingresó en estos días
una solicitud para que la Fiscalía
Nacional Económica (FNE) investi-
gue eventuales prácticas de compe-
tencia desleal. Pero otra institución

que podría jugar un papel acá es la
Comisión Nacional de Distorsiones
de Precios (CNDP). Esta última es la
encargada de evaluar en qué medi-
da podría existir dumping en la im-
portación de productos o, bien, sub-
sidios vía eventuales contribuciones
financieras de un gobierno extranje-
ro que beneficien a estas empresas.
El punto puede ser particularmente
relevante en este caso. Ello pues, al
estar los malls repartidos geográfi-
camente, puede ser difícil demos-
trar comportamientos anticompeti-
tivos como los que corresponde
evaluar a la FNE y al Tribunal de
Defensa de la Libre Competencia.
Sin embargo, prácticas como even-
tuales restricciones arbitrarias que

pudieran imponer
los productores
chinos a los comer-
ciantes chilenos
para no acceder a
los mismos pro-
ductos o en las

mismas condiciones también cons-
tituirían infracciones a la libre com-
petencia, pero en ese caso la falta se-
ría del vendedor extranjero, respec-
to de quien la jurisdicción chilena
no podría actuar. Se trata de una dis-
cusión conceptualmente compleja,
pero en la medida en que algunas de
las ventajas de estos comercios sean
el resultado de beneficios obtenidos
en el exterior, parece más un caso de
dumping o de subsidios que de libre
competencia propiamente tal.

De cualquier modo, es impor-
tante que las diferentes institucio-
nes actúen de acuerdo con sus pro-
pios mandatos, cautelando su in-
dependencia y evitando una ac-
ción concertada que pueda verse
como discriminatoria. La fortaleza
institucional de nuestro país debe
fundarse en el sello técnico de esas
entidades y en el fiel cumplimien-
to de sus objetivos usando los ins-
trumentos que la ley les entrega. 

Corresponde investigar

eventuales prácticas

anticompetitivas.

Malls chinos bajo el foco

Uno piensa que las puertas del cielo
se abrirán de par en par a la llegada de
figuras como Claudio Di Girolamo
(1929-2025). Un
creador infatigable
e inagotable. ¡Qué
manera de trabajar
la de este cristiano!
Y en múltiples labo-
res. Su quehacer ar-
tístico fue resalta-
do por el sacerdote
que, el viernes pa-
sado, ofició una mi-
sa por e l eterno
descanso del alma
de Claudio en la
iglesia Santa Elena.
Destacó el religioso
el valioso aporte de los murales con que
Di Girolamo dotó a este recinto y lo defi-
nió como “un amante de la vida, de sus
misterios”.

Mucho público —harta gente del
mundo cultural— acudió a esa misa. 

Afuera, en la vereda, un organillero
echaba a volar sones de Violeta Parra.
Su nombre es Cristián y le rinde tributo

a Claudio porque “él le dio mucha impor-
tancia al trabajo de los organilleros de
Chile”. Al entrar a la iglesia, una joven

regalaba un graba-
do hecho por la ma-
no del fallecido rea-
lizador. La imagen
muestra a Jesús
realizando un tra-
bajo de carpintería.
Al pie, un texto del
autor: “Tengo un
compromiso con el
Cristo real”. Este di-
bujo reafirma su
pensar: “En mi obra,
la Virgen no usa un
manto de oro, por-
que es sencilla, y

Cristo es un artesano, un carpintero”.
Tú, Claudio, vigoroso impulsor de la

cultura nacional, maestro en el arte de
desasnar, hiciste la voluntad del Padre y
es hora de mirar lo realizado desde más
arriba. Fue un privilegio conocerte. 

Arrivederci, caro Claudio.

D Í A  A  D Í A

Tú, Claudio

MENTESSANA

E L  T I E M P O  P A S A  V O L A N D O

—Llevo catorce años de licencia médica.
—¿Y no te han echado... de menos?

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

28/05/2025
  $3.217.276
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      15,64%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
SEMANAL

Pág: 3


